
Comunidad Cristiana Soyapango. 29 de septiembre de 2024 

Serie: El caso del Evangelio 
LA PALABRA DE DIOS ES LA QUE DECIDE 

Romanos 9:6-13 “6 Ahora bien, no digamos que la palabra de Dios ha 

fracasado. Lo que sucede es que no todos los que descienden de 

Israel son Israel. 7 Tampoco por ser descendientes de Abraham son 

todos hijos suyos. Al contrario: «Tu descendencia se establecerá por 

medio de Isaac». 8 En otras palabras, los hijos de Dios no son los 

descendientes naturales; más bien, se considera descendencia de 

Abraham a los hijos de la promesa. 9 Y la promesa es esta: «Dentro 

de un año volveré y para entonces Sara tendrá un hijo».10 No solo 

eso. También sucedió que los hijos de Rebeca tuvieron un mismo 

padre, que fue nuestro antepasado Isaac. 11 Sin embargo, antes de 

que los mellizos nacieran o hicieran algo bueno o malo, y para 

confirmar el propósito de la elección divina, 12 no con base en las 

obras, sino al llamado de Dios, se le dijo a ella: «El mayor servirá al 

menor».13 Y así está escrito: «Amé a Jacob, pero aborrecí a Esaú». 

Y eso les dificultaba aceptar en su corazón que Pablo u otro cristiano 

les dijera: 

• Que solo a través de la fe en Jesús podían ellos ser hijos de 

Dios, no por nacimiento.  

• Que otras personas a parte de ellos ahora podían llamarse 

también pueblo de Dios o hijos de Dios.  

V6. Ahora bien, no digamos que la palabra de Dios ha fracasado. Lo 

que sucede es que no todos los que descienden de Israel son Israel. 

V. 7-9 “7 Tampoco por ser descendientes de Abraham son todos hijos 

suyos. Al contrario: «Tu descendencia se establecerá por medio de 

Isaac» (Gn 21:12). 8 En otras palabras, los hijos de Dios no son los 

descendientes naturales; más bien, se considera descendencia de 

Abraham a los hijos de la promesa. 9 Y la promesa es esta: «Dentro 

de un año volveré y para entonces Sara tendrá un hijo»(Gn 18:10,14). 

V. 10-13 “10 No solo eso. También sucedió que los hijos de Rebeca 

tuvieron un mismo padre, que fue nuestro antepasado Isaac. 11 Sin 

embargo, antes de que los mellizos nacieran o hicieran algo bueno o 



malo, y para confirmar el propósito de la elección divina, 12 no con 

base en las obras, sino al llamado de Dios, se le dijo a ella: «El 

mayor servirá al menor»(Gn 25:23).13 Y así está escrito: «Amé a 

Jacob, pero aborrecí a Esaú»(Mal 1:2,3).” 

V13. 13 Y así está escrito: «Amé a Jacob, pero aborrecí a 

Esaú»(Mal 1:2,3). 

Lección 1: El pueblo verdadero de Dios no es carnal, es espiritual.  

Lección 2: Lo que determina su Pueblo ha sido y sigue siendo su 

Palabra.  

Dos ejemplos:  

Lucas 8:21 “21 Pero él contestó: Mi madre y mis hermanos son los 

que oyen la palabra de Dios y la ponen en práctica.” 

Juan 3:1-6 “Había entre los fariseos un dirigente de los judíos llamado 

Nicodemo. 2 Este fue de noche a visitar a Jesús. —Rabí —le dijo—, 

sabemos que eres un maestro que ha venido de parte de Dios, porque 

nadie podría hacer las señales que tú haces si Dios no estuviera con 

él. 3 —Te aseguro que quien no nazca de nuevo no puede ver el reino 

de Dios —dijo Jesús. 4 —¿Cómo puede uno nacer de nuevo siendo ya 

viejo? —preguntó Nicodemo—. ¿Acaso puede entrar por segunda vez 

en el vientre de su madre y volver a nacer? 5 —Te aseguro que quien 

no nazca de agua y del Espíritu no puede entrar en el reino de Dios —

respondió Jesús—. 6 Lo que nace del cuerpo es cuerpo; lo que nace 

del Espíritu es espíritu.” 

Nicodemo, para heredar el Reino de Dios no te basta haber nacido 

judío, debes nacer de nuevo espiritualmente.  

1 Pedro 2:9 “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 

santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de 

aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” 

 

 


